
Evangelización de la cultura: de Puebla en adelante·

DFsb~ HACE ALGUNOS AÑOS, el tema de la evangelización de la cultura ha' pa-
sado al primer plano de la preocupación de vastos sectores de la Iglesia. En
el origen de este renovado interés se encuentra sin duda Pablo VI, quien en su
Exhortación Apostólica Evangelii Nuntiandi, fechada el 8 de diciembre de
1975, recogiendo los trabajos del Sínodo de Obispos de 1974 sobre la Evangeli-
ción, reconoce que la tarea evangelizadora de la Iglesia no queda acabada
mientras no se logre la evangelización de las raíces mismas de la cultura y las
culturas del hombre (EN" 18-20).

No implica esta afirmación un cambio en los objetivos de la evangeliza-
ción, como si evangelizar la cultura fuera una altemativa frente a la cada vez
más difícil evangelización de las personas individuales, o como si se tratara
de poner en primer térmIno la evangelización de la cultura y sólo en up se-
gundo .plano la evangelización de las personas. 'Por el contrario, la preocupación
por la evangelización de la cultura nace del esfuerzo permanente de la Iglesia
por anunciar el Evangelio de Jesucristo a los hombres, sus destinatarios; pero
nace al tomar conciencia de las relaciones tan estrechas que se establecen
entre la persona individual y la cultura de su grupo. De modo que la evange-
lización de la cultura no es más que una parte esencial de la evangelización
de las personas reales.

Tampoco hay que ver en la evangelización de la cultura una altemativa a
la tarea de la Iglesia y los cristianos de contribuir a una transformación del
mundo social, económico y político, altemativa que podría caer bajo la sospe-
cha de evasión o refugio ante las dificultades y riesgos que provocan, sobre
todo en América Latina (y el Tercer Mundo, en general), los esfuerzos por
la liberación de los pueblos. Esto no es así, porque la cultura, tal como la en-
tiende Pablo VI, siguiendo a GS 53, no es un sector de la vida colectiva -el
sector de las producciones artísticas y filosóficas, por ejemplo-, sino que es
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particular como, en un pueblo, los hombres cultivan su r,elaciónconla 'natura-
leza,,entre sí mismos y con Dios (eS' 53b) de modo que puedan llegar a, 'un
nivel verdadera y plenamente humano' (eS 53a).' Es 'el estilo de vidacomún~
(GS 53c) que caracteriza a los diversos pueblos; por ello se habla de 'pluralidad
de culturas' (eS 53c). (cfr. EN 20)" (386).

El carácter englobante de la cultura queda expresado en el número que'
sigue al recién citado: "La cultura así entendida abarca la totalidad de ~!vida
de un pueblo: el conjunto de valores que lo animan y ;dedesvalores,que lo
debilitan y que al ser participados en común por sus miembros, los reúne en
base a una misma 'conciencia colectiva' (EN 18). La cultura comprende, .asi4
mismo, las formas a través de las cuales aquellos valores o, desvaloressé expíe.
san y configuran, es decir, las costumbres, la lengua, .las instituCion~y estru.c-'
turas de convivencia social, cuando nO son impedidas o repdmidasbporla.
intervención de otras culturas dominantes" (387). '('

La estrecha relaci6n de la cultura con las personas individuall'l$'halla sU'>
raíces 1,Íltimaspor una parte en el hecho de que la cultura, tomada en su
conjunto, es una actividad creadora del hombre mediante la cual se peífecciona
a sí mismo, perfeccionando la creaci6n (391) y, por otrá,en la peculiar
situaci6n de cada individuo con respecto a la cultura de su grupo. "El hombre
nace, y se desarrolla en el seno de una determinada sociedad, condicionado y
enriquecido por una cultura particular; la recibe, la modifica creativámente y
la sigue transmitie'ndo" (392) (2). ' ',,;:;i,

En cuanto el individuo recibe de la cultura de su grupo las, herramientiíS
y las orientaciones para su propio desarrollo cOmo persona, la cOlhWaesila
gran educadora del hombre. De aquí que los Obispos le asignen "un~;fblalidad
esencialmente humanizadora" (1024). ¡,' ; ,;,

Esto implica "':'prolongando el pensamiento 'de Puebla-que no, tdaü'.r~tlS'
culturas son de hecho igualmente valiosas; dependerá de su mayor o' mlffior
capacidad de humanizara sus nrlembros. Esto lleva necesariamente al problétÍlíi
de una adecuada concepci6n del hombre como padr6n para juzgar las diVe~sa.~
culturas. Puebla mismo intenta resolverIo en la sección titulada "La' \TerCIad
sobre el hombre: la dignidad humana" (304-339).

Por otra parte, al asignar una finalidad humanizadora a la cultura, los
Obispos pueden hablar -como acabamos de ver en el n'?387- de sus "valores
y desvalores", superando el culturalismo que a veces se da en la antropología
cultural, cuando s610 interesa constatar el funcionamiento de una pultura, dada
y entenderIa como desde dentro de su propio sistema, renunciando a juzgarla
desde valores universales, que necesariamente trascienden a esa y a cualquiera
otra cultura. Dejando aquí de lado el problema de mostrar c6mo ,es posible
emitir un juicio de valor universal si siempre tendrá que ser hecho desde u~a
cultura particular, con todos sus condicionamientos, hay que reconocer que es

un englobante que impregna decisivamente toda la vida colectiva de un grupo
humano, también las estructuras econ6micas y políticas de su sociedad.

Así, la toma de conciencia de la presencia decisiva de la cultura, tanto en
las personas individuales como en las estructuras de la vida colectiva del grupo
humano, está en la base del llamado de Pablo VI a la Iglesia universal a hacerse
cargo de la tarea de evangelizar la cultura y las culturas del hombre. En esto
reside, a mi juicio, la novedad -mejor, la fuerza renovadora- que puede tener
el tema de la evangelización de la cultura: en que abre un camino que permite
sintetizar, en la teoría y en la práctica, los esfuerzos de la Iglesia por evange-
lizar el mundo moderno, muchas veces dispersos, más de alguna vez desorien-
tados.

Esta misma conciencia la encontramos en el texto de las Conclusiones de
la 3\1.Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, reunida en, Puebla,
que explícitamente quiso poner como base de sus trabajos sobre la Evangeli~
zaci6n en el presente y en el futuro de América Latina la Exhortación Apostó~
lica Evangelii Nuntiandi de Pablo VI.

Sin embargo, no siempre que se habla de la necesidad de evangelizar la
cultura se tiene plena conciencia de las dificultades que esta empresa encierra.
A veces pareciera que ante los obstáculos que el mundo y el hombre modernos
presentan para la aceptación real del Evangelio, alguno.s pastores están dis-
puestos aasumir inmediatamente, como tabla de salvaci6n, cualquier novedad
que se propone, sea en cuanto a métodos de evangelizaci6n, sea en cuanto ,a
contenidos. Creo que este riesgo acecha también al tema de la evangelizaci6n
de lá culturá; puede convertirse fácilmente en moda, pero moda destinada a
pasar muy luego, debido precisamente a la dificultad real para evangelizar
una cultura.

Esta clase inaugural la estructuro en dos partes. En la primera presentaré,
lo más objetivamente que me es posible, lo que dice el, texto de Puebla acerca
de la evangelizaci6n de la cultura y propondré. algunas reflexiones críticas; en
la segunda, retornando el hilo de esas reflexiones, plantearé algunas cuestiones
que me parecen pendientes y que condicionan el trabajo actual y futuro de la
Iglesia en la evangelización de la cultura en América Latina.

Antes de recoger lo que Puebla dice sobre la evangelizaci6n de la cultura
tenemos que detenemos en dos supuestos básicos: la idea de cultura que tienen
los obispos y su visi6n de la cultura en América Latina.

Al igual que en Evangelü Nuntiandi, en Puebla la idea de cultura está
explícitamente tomada de es 53: "Con la palabra 'cultura' se indica el modo

( 1) De la cultura se trata ex profeso en el capitulo titulado "Evangelizaci6n de la cul~
tura" (385-443); pero hay además breves alusiones en otros lugares" que también

han sido tenidos en cuenta en este párrafo. Esta observaci6n vale para toda la primera
parte de este tra:bajo.

(2) También el nQ 336 w.'bLl. de esta interaoci6n del hombre individual con su illlYOiedad.



positivo que los Obispos no se dejen encerrar en el relativismo cultural. No
podían menos, dado que en el Evangelio del que son heraldos se encuentra
una pretensi6n de universalidad -aunque de hecho ésta no se da sino por me"
dio de la encarnaci6n del Evangelio en cada cultura-, de modo que la univer-
salidad del Evangelio no puede autorizar el ahorro del esfuerzo por comprender
cada cultura desde dentro de sí misma.

De esta relación que podemos llamar "dialéctica" entre la cultura y los
individuos brota el carácter histórico de la cultura, sometida a constantes desa-
fíos, que hacen siempre necesaria la realización de nuevas síntesis vitales
(392-393).En este contexto conceptual se sitúa la afirmación de los Obispos
sobre el dinamismo propio de la juventud, que '1a hace capaz de renovar 'las
culturas' que, de otra manera, envejecerían" (1169); dinamismo que es uno de
los fundamentos de la opción preferencial que hace Puebla por los jóvenes
(1170, 1178, 1186, 1218) (3).

Los 'Obispos suponen también la estrecha relación entre la cultura y las
estructuras de la vida colectiva (438), pero no la detallan mayormente. Quizá
esto se deba a una cierta indecisión que se observa en el texto de Puebla cort
respecto al sentido de "cultura". En efecto, mientras que en el capítulo sobre
évangelización de la cultura es entendida como un fenómeno globalizante, y
el enfoque cultural de la realidad abre un camino nuevo para la interpretaci6n
de. América Latina, en el resto del Documento, sobre todo en el capítulo titu-
lado "Visi6n socio-cultural de la realidad de América Latina" (15-71, particu-
larmenteen los números 51 a 70), predomina el enfoque que hace de la cultura
un sector de la realidad global, más o menos aislable del resto. Situado el
Documento de Puebla en el curso que ha seguido la. Iglesia Latinoamericana
en estas últimas décadas, esta indecisión puede ser valorada como un paso
adelante, en la medida que significa que se ha empezado a incorporar un
nuevo enfoque para mirllr la realidad de América Latina, enfoque que me
parece menos analítico y, por lo tanto, menos unilateral y reductor que los
acostumbrados, que suelen privilegiar un aspecto de la realidad: el político,
como e~ las teorías de la dependencia; el económico, como en la mayoría de
las teonas del desarrollo; o el social, como en la teoría de la margina1[dad (4).

nicho sea de paso, esta fundamentaCión hace de la opci6n por los j6venes algo ra-
di<:almente distinto de la opci6n por los pobres; en efecto, esta última no Se funda-
menta en valores o en circunstanCias demográfieas de los pobres '""-aunquese reconozean
SUS eventuales valores y la importancia de su situaci6n social- sino en el amor de
pred~6n que Dios tiene por los pobres. De modo que la ~ci6n por los pobres
es estrictamente teol6gica: dice. algo acerca de Dios (es el que ama a los pobres)
y no. acer~ de los pobres I(DIOS los ama porque son ... ); por eso Se impone a la
Ig!eSlll Universal en todo tiempo y lugar; mientras que la opción por .los jóvenes pro-
cede del análisis y discemimiento de una situaci6n histórica concreta.
.Un caso análogo es el que creo haber detectado en el Documento de Medellín en
un ~dio pubMcado en 1976, MedeIlín: el pensamiento social de los Obispo; de
América Latina, Santiago de Ohile, Ediciones Paulinas Cuadernos Universitarios nQ 3.
En Medellín la indecisión era entre una interpretació¡{ de la sociedad latinoamericana
en términos de marginalídad/integraci6n y otra que veía sobre todo los lazos de
dependencia y buscaba la liberación. Esa indecisión me parece el fruto de la introduc-
ción ,de un nuevo enfoque (el de dependencia/liberaci6n) que hasta entonces, como '

Por último, los Obispos, yendo más allá de lo explicitado en EN, insinúan
una tercera relación decisiva de la cultura, esta vez con Dios, al seftalaí"é}
núcleo religioso de toda cultura, lo que -dicho sea de paso- de algunll''''era
contribuye a legitimar sus intervenciones en materias sociales y cultUrales., Di~
ceo, en efecto, "Lo esencial de la cultura está constituido por la aetitUdr .•
que un pueblo afirma o niega una vinculación religiosa con Dios, por 'los, 'Y'I1tJ¡
res o desvalores religiosos. Estos tienen que ver con el sentido último).,8e la
existencia y radican en aquella zona más profunda, donde el hombre elÍcuedClÍa
respuestas a las preguntas básicas y definitivas que lo acosan,sea que. 110
proporcionen con una orientación positivamente religiosa o, .por el coeti_
atea. De aquí que la religi6n o la irreligi6n sean inspiradoras de todo!!:;kJs~
tantes órdenes de cultura -familiar, económico, político, artístico, 'etc.":-T_
cuanto los libera hacia lo trascendente o los encierra en su propio sentid~ltní.
manente" (389).,"-

Las afirmaciones fundamentales de Puebla sobre la situaci6n cultural de
América Latina se pueden sintetizar en dos: la primera se refiere a la unidad
que subyaee a la evidente diversidad cultural latinoamericana; la segunda, a
la actual influencia poderosa que ejerce lo que los Obispos llaman la "adve~
niente cultura universal" (título en el nI' 421), la "civilizaci6n urbano-indus~
trial" (415).

La unidad cultural de América Latina es, según los Obispos, producto de
un "mestizaje" cultural (307), fruto del "encuentro de la raza hispano-lusitana
oon las culturas precolombinas y las africanas" (409). Este mestizaje ha dado
origen a un "sedimento cultural" (411) o a un "patrimonio cultural común"
(51), que se ha mostrado capaz de absorber nuevas corrientes culturales, in-
tegrándolas (411) (5).

Dos características fundamentales de este sedimento cultural destacan los
Obispos.

La primera es su carácter cristiano. América Latina es, según ellos, un
"Continente radicalmente cristiano" (1300) que tiene "una cultura radicalmente
cristiana" (1028) (6).

lo muestran las ConcluSiones de la Asamblea del CELAM en Mar del P,lata, apenas
dos años antes de la Conferencia General de Miedellin. no era tenido en cuenta y que,
a pesar de su unilateralidad, permite captar aspectos importantes y verdaderos de
nuestra realidad, que amplían la estrechez de los enfoques hasta entonces dominantes
en la Iglesia loatinoamericana.
Estas afirmacioues valen para elgroeso de las culturas lat:inoamericanas. Pero los Obis-
pos no desconocen la existencia "de diversas culturas indígenas o afroamericanas en
estado puro" ni "de grupos con diversos grados de integración nacional" (410).
Otros números en que se afirma este carácter cristiano del sedimento cultural común
de América Latina: 28, 51, 307, 412, 437, 1099, H33. 1257. Resulta instmctivo com-
parlll' esta insistencia de Puebla en el carácter católico de América Latina y su cul-
tura con las afirmaciones respectivas de MedelIín: "La Iglesia de América Latina",
dWe, no se puede -que<1u tranquila con la idea de que el pueblo en su conjunto



Los Obispos saben que la primera evangelización de América Latina se dio
de la mano con la Conquista. Por eso dicen: "Con deficiencias y a pesar del
pecado siempre presente, la fe de la Iglesia ha sellado el alma de América Lati-
na (cfr. Juan Pablo n, Zapopán, 2), marcando su identidad histórica esencial
y co~tituyéndose en la matriz cultural del Continente, de la cual nacieron los
nuevos pueblos" (445).

Los síntomas más claros de este carácter cristiano de la cultura latinoame.
ricana los encuentran los Obispos en el pueblo; tanto en las eXpresiones de la
religiosidad popular (413, 452) como, sobre todo, en los valores de la cultura
popular. "Esta cultura impregnada de fe se traduce en una sabiduría popular
con rasgos contemplativos, que orienta el modo peculiar cómo nuestros hombres
viven su relación con la naturaleza y con los demás hombres; en un sentido del
trabajo y de las fiestas, de la solidaridad, de la amistad y el parentesco. Tam-
bién, en el sentimiento de su propia dignidad, que no ven disminuida por su
vida pobre y sencilla" (413; ver M3, 17, 18,239,570,743).

Cabe preguntarse si no hay en esta insistente afirmación del carácter cris-
tiano de América Latina una exageración, que sería no sólo un error de tipo
teórico, sino, a mi juicio, más gravemente, también un error práctico, pastoral,
en el sentido de que se podría utilizar como afirmación para acallar sutilmente
la denuncia y reprimir el impulso transformador de los que perciben la realidad
trágica de la opresión de los pobres de América Latina, y quieren que la Iglesia
entera se comprometa más intensamente COnsu causa. Pareciera que esta pre-
gunta resonó también en las deliberaciones de Puebla, pues se dice que la evan-
gelización de América Latina, acaecida Qesde·el descubrimiento,·" co~tituye un
rasgo fundamental de identidad y unidad del Continente y, a la vez, una tarea
pe1'f1ULnente"(1099; subrayado mío). Tarea que no es. sólo intraeclesial,porque
del Evangelio asumido por los pueblos latinoam~¡:icanos surge también un im-
pulso transformador de la sociedad y la cultu,ra, un afianzamiento del pueblo en
la posibilidad de ser protagonista de su historia. "Los pobres, también alenta-
dos por la Iglesia, han comenzado a organizarse para una vivencia integral de su
fe, y, por tanto, para reclamar sus derechos" (1137; subrayado mío); las ÚWlen-
sas mayorías pobres de América Latina "están abiertas no sólo a las Bienaven-
turanzas y a la predilección del Padre, sino a la posibilidad de ser los verda-
deros protagonistas de su propio desarrollo" (1129; ver 140 y 1~1).

La segunda característica del sedimento cultural latinoamericano, estrecha-
mente vinculada con la anterior, porque es el pueblo de los pobres el que ha
conservado en América Latina la raíz cultural cristiana, la exponen los.Obispos
de la siguiente manera: "Es una cultura que, conservada de un modo más vivo
y articulador de toda la existencia en los sectores pobres, está sellada particu-
larinente por el corazón y su intuición. Se expresa no tanto en las categorías
y organización mental características de las ciencias, cuanto en la plasmación

posee ya Ja fe", ni puede darse tampoco por "satisfecha con la tarea de conservar la
fe del pueblo en sus 'niveles inferiores, débiles y amenazados"; por· el contraTio, debe
"re-evangelizar" el e«>nfinente (Pastoral popular, 8); En otro pasaje se mira con me-
jeres ojos de carácter católico de América Latina ,(Catequesis, 2) ¡

artfstica~;én la, piedad hecha' 'vida y en los espacios de <:Onvivenciasolicik•.
ria" (414).

Si la primera afirmación de Puebla sobre la cultura latinoamericana se refie;.
re a lo que le viene de su raíz histórica y de su centro valórico, la.segttilda·tiene
que ver cOn algo que le llega como desde fuera de su historia más entrañable
-algo que no ha brotado en América Latina- y desde otro centro val6rico:
la cultura latinoamericana la ven los Obispos sometida a la influencia cada ,vez
más intensa e ineludible de lo que ellos llaman la civilización urbano-ind~
y que es, a mi juicio, simplemente la cultura moderna.

Esta cultura está, según Puebla, "dominada por lo físico-matemático ¡y,por
la mentalidad de eficiencia" (415); se trata de "una cultura inspirada por la
mentalidad científlco-técnica" (421; ver también 423, 529,· 13(0). Puebla' in8i~
núa, pues, los dos valores fundamentales de la cultura moderna, en los que
hasa todos sus triunfos: la objetividad de la ciencia y la eficiencia o ~apacidad
técnica' de dominio y transformación de la naturaleza (7). ,1"

Los Obispos están lejos de la actitud progresista que ;aplaude cada nueva
conquista de la ciencia y de la técnica, cada nuevo avance de la civilizac~n
urbano-industrial. '., ' ¡ ¡-

De partida, porque esta cultura "produce una acentuada aceleracl6rl de 'la
historia, que exige a todos los pueblos gran esfuerzo de asimilaci6n y 'cteativi~
dad, si no quieren que sus culturas queden postergadas o aun eliminada(' (416~~
Asoma aquí el rasgo conquistador de la cultura moderna, que se' 10 .debe al
grupo humano que la ha desarrollado, el blanco occidental Los Obispos lo
expresan más· suavemente: "La cultura urbano-industrial ( ... ) pret-eade ser
umversal. Los pueblos, las culturas particulares, los diversos 'grupos h~nulti()s~
son invitados, más aún, constreñidos a integrarse en ella" (421). '1 t ..' '-r.

La desconfianza de Puebla ante la. cultura moderna radica; tatnbiéh, en
una de suS consecuencias, que exige atento discemiiniento: .}a,seculkrizaci~bt
proceso "ligado evidentemente a la emergencia de la ciencia y de la: téétri,~·f;'
la urbanizaCión creciente"(431; ver 1300). El proceso de secularizaci6ri tiene
valores, pero plantea también serios problemas; los Obispos señalan und~ y o~k

Es Jean . Ladriere, quien ha mostrado que . esos son los dos valorescéntrales
de la cultura moderna, en El reto de la racionaUdad. La ciencia y. 111 . tec-
nología frente a las culturas. Salamanca, Sí~eme v París, UNESCO, , 1978.
En el nQ. 415, que he citado, los Obi9pos no hablan de "ciencia" .(sí 10 hacen en el
n9 421), sino de "lo fís'iro-matemático". Quizá se debe a que quieren evitar el ma7
lentendido que suele producirse al hablar de ciencia en ambientes eclcfsiáslicos, for-
mados· en el tomismo y en su concepci6n -que es la concepci6n griegaJ.i.!de la ciencia
como .búsqueda de .la .verdad, .romo c;:onocimiento cierto por. las causas última~.4a
cultura moderna -como bien han visto los Obispos- no tiene ya el ideal de la Ciencia
clásica, la búsqueda de una verdad que debe transformar al que la co~teIl?-pla y
llevarIo así a su plena realización humana; sino que su ideal es el de la Cl6IlC1& mo-
derna,. ~uyo fruto más maduro es' la física matemática, que consbuye. modelos -en
lo posible matemátiros- de la realidad, con el fin de poderla dominar, >controlar,
manipular. La verdad de tales modelos radica :exclusivamente en su capacidad de con-
trolar la realidad; se ha renunciado a la. verdad como contemplación de la realidad,
ya no importa si ésta es o no como esos m,odelos la representan. Lo que interesa es
que se deje manipular por las técnicas que derivan de los experimentos exitosoe.-



al decir:. "La secularización que reivindica una legítima autonomía al quehacer
terreno y puede contribuir a purificar las imágenes de Dios y de la Religión,
ha, degenerado con frecuencia· en la pérdida de valor de lo religioso o en un
secularismo que da las espaldas a Dios y le niega la presencia en la vida públi-
ca" (83; ver 418, 627, 783, 851, 1014) (8).

Más a fondo, lo que preocupa a los Obispos es que esta cultura trastorna
la vida del hombre (431), haciendo que '1as relaciones entre los hombres (se
tornen) anónimas y arraigadas en lo meramente funcional" (433), acentuando
"ciertos valores ( ... ) como los del trabajo y de una mayor posesión de bienes
de consumo" (423). Es la puerta del consumismo, actitud vivamente criticada
por Puebla (55, 56, 528, 642, 851, 1156, 1171). Este trastorno afecta también
al plano de las ideologías, porque "dicha civilización nos llega, de hecho, en
su real proceso histórico, impregnada de racionalismo e inspirada en dos ideo-
logías dominantes: el liberalismo y el colectivismo marxista" (418); Y estas
ideologías "introducen en nuestro Continente nuevos enfoques sobre el hombre
que parcializan o deforman aspectos de su visión integral o se cierran a ella
(307). El trastorno que trae consigo la cultura moderna llega, por último, in-
cluso al plano de la economía, de la política y de la sociedad. Los Obispos
reúnen estos tres aspectos en el texto siguiente: "La cultura urbano-industrial,
con su consecuencia de intensa proletarización de sectores sociales y hasta de
diversos pueblos, es controlada por las grandes potencias poseedoras de la
ciencia y de la técnica. Dicho proceso histórico tiende a agudizar cada vez más
~ problema de la dependencia y de la pobreza" (417; ver 419, 422).

En definitiva, se trata de "un 'estilo de vida' total, que lleva consigo una
determinada jerarquía de valores y preferencias" (423) que, cqmo hemos visto,
no coinciden enteramente con los del Evangelio.

Sin embargo, no todo en este impacto es "culpa" de la cultura científico-
técniCa. Hay también dos rasgos internos, propios de las culturas llltinoameri-
canas, que 19 favorecen: el desarrollo precario de muchas de nuestras cultu-
ras (52) y "la imitación alienante de formas de vida y valores importados" (53).
El resultado es que "las culturas tradicionales de nuestros países se han visto
deformadas y agredidas, minándose así nuestra identidad y nuestros valores
propios" (53). En otro lugar, los Obispos expresan este resultado de manera
más detallada: "En esta encrucijada histórica, algunos grupos étnicos y sociales
se repliegan, defendiendo su propia cultura, en un aislacionismo infructuoso;
otros, en cambio, se dejan absorber fácilmente por los estilos de vida que íos-
taura el nuevo tipo de cultura universal" (424; ver 422).

El problema planteado por el discernimiento de esta cultura moderna y
de Su impacto en América Latina. se radicaliza en un texto que habla de la

(8 ) En cone~n COn este ambivalente proceso de secularización, se eQtiendenmejo:r las
preocupaewnesde los Obispos 'por otros dos fenómenos modemosi que. presentan as-
pectos pos¡tivos y negativos: el plumlismo creciente de la sociedad (valorado posi-
tivamente en 128 y 1099, como algo preocupante en 1210) y la no creencia (obvia-
mente un mal: 1106 y 1126; pero que no· impide reconocer las virtudes de los no cre-
yentes: 1113).

EVAN'GELIZAClON DE LA CULTURA: DE PUEBLA EN ADE,LANTE

crisis actual de esta cultura: "el proceso de cambio cultural que América Lati-
na y el mundo entero vienen viviendo en los tiempos modernos ( ... ) actual-
mente llega a su punto de crisis" (399) (9).

Llegados aquí, pareciera concluirse que los Obispos tienen una actitud cri-
tica y de revisión de los fundamentos mismos de la cultura urbano-industrial.
Sin embargo, en el texto de Puebla esta actitud coexiste COnotra que parece
aceptar el fondo de esta cultura, preocupándose sólo de corregir sus manifestli-
diones claramente inhumanas, suponiendo que eso es posible, es decir, que esas
manifestaciones no SOnde la esencia de la cultura moderna (ver, por ejemplo,
774, entre muchos otros).

Cuando se trata no de una teoría de la cultura, sino del conocimiento de
una cultura dada -en nuestro caso, la de América Latina-, surge inevitable-
mente la pregunta acerca de cómo conocemos las culturas. Los Obispos no se
la plantean expresamente; no tienen, por lo demás, por qué hacerlo, ya que su
perspectiva es pastoral. Sin embargo, de pasada señalan dos condidones para
el conocimiento de una cultura.

La primera es que a la Iglesia no le basta COnel conocimiento científico,
sino que tiene que buscar una comprensión afectiva, por medio de esa "con-
natural capacidad de comprensión afectiva que da el amor" (397).

La segunda condición la denominan los Obispos "un criterio importante":
"Un criterio importante que ha de guiar a la Iglesia en su esfuerzo de conoci-
niiénto es el siguiente: hay que atender hacia dónde se dirige el movimiento
general de la cultura, más que a sus enclaves detenidos en el pasado; a las ex-
presiones actualmente vigentes, más que a las meramente folklóricas" (398).

Este criterio me parece de la mayor importancia, por dos razones. En la
cultura moderna, secularizada y consumista, hay una manera de apropiarse de
las manifestaciones de otras culturas -tradicionales, premodernas, penetradas de
sentido sagrado y simbólico-, que consiste en consumidas como espectáculo
folklórico, vaciándolas de sus contenidos más propios, desnaturalizándolas. En
este preciso sentido creo que emplean los Obispos el término "'folklórico", sin
pretender descalificar el auténtico folklore. La segunda razón por la que creo
iIriportante este breve texto, es por la preocupación que ahí muestran los Obis-
pos por discernir ese "movimiento general de la cultura", sin quedarse presos

( 9) En este contexto vale la pena escuchar a Ernesto Sábato en Apologías y rechazos.
Barcelona, Seix Barra1 1980.
"Un terremoto universal sacude los cimientos de la civilización, esa civilización que
fue edifica?~ sobre los principios y valores de l?s Uamados Tiempos Modernos, que,
aunque ongmados en Europa, no sólo promoVleron un nuevo tipo de coeldstencia
en su región de surgimiento, sino en el mundo entero; ta~es fueron sus poderes f~icos
e intelectuales. La crisis de esta tabla de valores afecta por ,lo tanto a la inmensa
~yoría de los pueblos, y si el hombre europeo tiene motivos de angustia, los argen-
tinos los tenemos en mayor graQo, ya que no habíamos terminado de definir nuestra
nación cuando el mundo en que surgió se viene abajo" ,(pp. 109-11Q). "No deberla
proponerse ningún proyecto para nuestro país sin antes considerar adónde ha condu-
cidO la tecnolatría en los paises avanzados. Ya, que estamos a medio desarrollo lo
sensato es emminar k>sgravísimos errores cometidos en esos paises para ela~al'
entonces nuestro propio modelo. Desarrollo, claro, pero DO cualquier~, sino con un
proyecto de hombre que lo preserve de la alienación" (125-126).



de, los "enclaves detenidos en el pasado". Toda manifestación cultural está
sometida a un complejo campo de fuerzas, que incluye también las fuerzas
propias de esa manifestación y de la cultura global que la hace posible. Si
desconocemos esas fuerzas, puede suceder que tomemos una expresión cultural
lllÓribunda por definitiva y gastemos todas nuestras energías pastoralesen
encarnar la fe en ella. A mi juicio -y al de los Obispos, como hemos estado
viendo-, la fuerza avasalladora' de la cultura moderna hace frágiles todas las
culturas latinoamericanas. Esto debería llevarnos a plantear el problema en
su raíz; ¿es posible evangelizar la cultura moderna, y cómo? En Puebla, los
Obispos de AL no parecen todavía dispuestos a ese cuestionamiento, y en lo
que dicen sobre la evangelización de la cultura 'parecen suponer que es po-
sible (10).

humano, la evangelización busca impregnar y transformar también las diIQ.en..
siones colectivas de la existencia histórica del hombre: su vida en sociedad y
su cultura (12) (ver 12, 26, 42, 288, 338, 345, 362, 380, 381, 385, 395, 466, 1215,
1238, 1254). Por eso, los problemas de la sociedad y la cultura en América
Latina son para los Obispos un desafío a renovar la misión evangelizadora de
la Iglesia (320, 433, 864).

Cuando se trata de la sociedad y de sus estructuras económicas y políticas,
los Obispos hablan de una "evangelización liberadora" (13) (490); cuando se
trata de las culturas, proponen, con la EN de Pablo VI, la "evangelización de
la cultura".

Oigamos la justificación que dan los Obispos de la tarea de evangelizar
la cultura: "Cristo envió a su Iglesia a anunciar el Evangelio a todos loshom-
bres, a todos los pueblos (Cfr. Mt 28,19; Mc 16,15). Puesto que cada hombre
nace en el seno de una cultura, la Iglesia busca alcanzar, con su acción ,eyange-
lizadora, no solamente al individuo, sino a la cultura del pueblo (Cfr. EN 18)~
(394; ver 343, 350, 395, 399, 407, 428, 438, 1060).

Pero no se trata de una evangelización "de una manera decorativa, como
con un barniz superficiaf' (frase de EN 20, citada en 303 y 394), sino denegar
a la raíz: "La evangelización busca alcanzar la raíz de la cultura, la zona de
sus valores fundamentales, suscitando una conversión que pueda ser base y ga-
rantía de la transformación de las estructuras y del ambiente saciar' (388; ver
303 y 394).

Aquí surgen algunas preguntas, que los Obispos tienen en cuenta. Alcanzar
con el Evangelio la raíz de una cultura, ¿no implica destruirla? La Iglesia,
r€.sponden, "en virtud de su misión específica, se siente enviada no para des-
truir, sino para ayudar a las culturas a consolidarse en su propio ser e identi-
dad» (425).

Pero el problema no es tan simple, como lo reconocen los mismos Obispos,
ya que "las culturas no Son terreno vacío, carente de auténticos valores" (401).
En relación con esos valores, "la evangelización de la Iglesia no' es un proceso
de destrucción, sino de consolidación y fortalecimiento de dichos valores; una
contribución al crecimiento de los 'gérmenes del Verbb', presentes en las cul..
turas (Cfr. GS 57 d, f)" (401). El ideal es contribuir "activa y eficazmente a
la creación y renovación de nuestra cultura, transformada con la fuerza evan-

Los Obispos tienen clara cOnciencia de que la tarea esencial de la Iglesia,
la que le da su raZón de ser, es laevaÍ1gelización. Citaooo a Pablo VI, afirman
que la evangelización "es su vocación primordial, 'su identidad más profunda'
(EN 14). Es su gozo. El Pueblo de Dios ( ..• ) existe para evangelizar. El dina-
mismo del' Espíritu de Pentecostés lo anima y lo envía a todas' la'> gentes.
Nuestras iglesias particulares han de escuchar con renovado entusiasmo el man-
dáto del Señor: 'Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes' (Mt 28,19)"
"(348; ver 227, 237, 267,270).

)

,,.' En todos los pasajes en que los Obispos hablan de esta tarea de evangeli-
~ar, aparece expresamente su alcance universal. Pero este carácter universal de
la ínisión evangelizadora de la Iglesia no hay que entenderlo sólo en sentido
geográfico o cuantitativo (es decir, que 'la Iglesia debe evangelizar a todos los
hombres de todos los pueblos), sino también, y sobre todo en sentido antropo-
lógico y cualitativo, es decir, que, la Iglesia debe evangelizar a todo el hombre.
Lo dice expresamente Puebla: "La evangelización, que tiene en cuenta a todo
el hombre, busca alcanzarlo en su tqtalidad, a partir de su dimensión religiosa"
(390). Desde ese centro religioso, situado en el corazón (U) de cadaindiyiduo

.Para completar esta pre~ntaci6n del análisis de, la cultura latinolimericana en Puebla
habría que afiadir Wl párrafo donde se recogiera lo que dice sobre Jos medios de
comunicación social como vehículos de ,la influencia de la cultura científico-técnica
en :Améri~ Latina; velúculos que il la vez son fruto de esa cultura, condicionados
por lo tanto pOI' ella, y uno de los factores detemúDantes que explican su avance
en nuestros plUS.'es (vernÚIneros 62, 128.. ' 137,419, 1014, 1065, 1067, 1088). La postura
de los Obispos an:te los Mes es matizada: reconocen lo positivo que aportan (068),
,pero se extienden sobre t<>doacerca de su fuerza negativa 00(:19-1073, 62, 908).
DadoqJ.ie creen en s~ neutralidad instrumental (1241)-<:osa que. a mí me parece
diicutible..",como acción pastoral frente a ellps s6lo' proponen la educaci6n crítica
del púb1ko .receptor, no una revisión de su constitución misma. " '
Quizá no" está demás advertir que uso la palabra "corazón" en el sen~do que
tiene en la Escritura, de centro personal, de yo profundo, donde se toman las de-
cisiones vitales, y DO en el sentido hoy habitual de sede de los sentimientos y de
los· afectos.

Sociedad y cultura son dos conceptos estrechamente relacionados (algunos hablan
de "lo socio-cultural"), aunque hay que mantener su distinci6n. Para Peter Berger,
la cultura es el conjunto de todos los producllos, materiales y simbólicos, de !la hu-
manidad; la sociedad, que es el conjWlto de las relaciones sociales tipificadas, es
parte de la cultura. En I.a perspectiva de Marx,. en cambio,. parecería ~er que la
lI"elací6nes la inversa, porque por sociedad se entiende más bIen la especIe humana,
wjeto último de todaproducci6n.
Aunque el tema de este trabajo no es la evangelización de la sociedad -la evange-
lización liberadora- sino la evangelizaci6n de la cultura, creo conveniente señalar aquí
que Puebla, aunque reconoce que hay diversas concepciones de liberación y <¡ue
algunas de ellas pueden llevar a ambigüedades y reduccionismos (481, 488), es enfático
al afirmar la autenticidad cristiana y la necesidad de una evangelizaci6n liberadora
487, 488, entre otros).



gélica, en que 10 nacional, 10 humano y 10 cristiano logren la mejor armoniza-
ci6n" (1060).

Pero no todo en las culturas es valor; hay en ellas también pecado: ~'La
Iglesia, al proponer la Buena Nueva, denuncia y corrige la presencia de~p~cado
en las culturas; purifica y exorciza los desvalores. Establece, por conslgUlente,
una crítica de las culturas. Ya que el reverso del anuncio del Reino de Dios es
la crítica de las idolatrías, esto es, de los valores erigidos en ídolos o de aque-
llos valores que, sin serlo, una cultura asume como absolutos. La Iglesia tiene
la misión de dar testimonio del 'verdadero Dios y del único Señor'" (405). "Por
10 cual, no puede verse como un atropello la evangelización que invita a aba~-
donar falsas concepciones de· Dios, conductas antinaturales y aberrantes mam-
pulaciones del hombre por el hombre (Cfr. DT 424)" (406).

Queda siempre en pie la pregunta: más allá de esta declaración de inten-
ciones, ¿es posible que el fermento evangélico transforme una cultura sin des-
truirla? Si aceptamos, con los Obispos, que sí, hay que preguntarse cómo es
esto posible; es decir, cuáles son las vía'>por las que el Evangelio puede pe-
netrar en una cultura y hacerla crecer, purificada de su eventual pecado. Para
ello se necesita un delicado estudio de los mecanismos de cambio de cada
cultura, cosa que los Obispos reunidos en Puebla no tenían por qué hacer. Pero
habría sido bueno, a mi juicio, que llamaran la atención sobre este importante
aspecto de la evangelización de las culturas.

Hemos visto más atrás la conciencia que tienen los Obispos de la situación
de cambio cultural que vive América Latina. Frente a esto, "la Iglesia -dicen-
se siente llamada a estar presente con el Evangelio, particularmente en los
períodos en que decaen y mueren viejas formas según las cuales el hombre ha
organizado sus valores y su convivencia, para dar lugar a nuevas síntesis (Cfr.
GS 5 c). Es mejor evangelizar las nuevas formas culturales en su mismo naci-
mient(), y no cuando ya están crecidas y estabilizadas. Este es el actual desafío
global que enfrenta la Iglesia, ya que 'se puede hablar con raZÓnde una nueva
época de la historia humana' (GS 54)" (393).

La idea que anima a los Obispos es que "nuestros pueblos (... ) puedan
asumir los valores de la nueva civilización urbano-industrial en una síntesis
vital, cuyo fundaIllento siga siendo la fe en Dios y no el ateísmo, consecuencia
16gica de la tendencia secularista" .(436),

De nuevo cabe preguntarse si esto es posible, o, mejor, c6mo es posible,
Tema que los Obispos no acometen en Puebla y que queda, por lo tanto, enco-
mendado a nosotros.

Puebla se plantea también la pregunta por los agentes de la evangelizaci6n
de la cultura. Todo el proceso de evangelizaci6n, sea cual fuere el objeto sobre
el cual recae, tiene como agente fundamental y único a la Iglesia entera, comu-
nidad del Pueblo de Dios. Pero la Iglesia no es una unidad indiferenciada, sino
que se dan en su interior diversos papeles y ministerios. Veamos ambos
aspectos.

"La misión evangelizadora. es de todo el Pueblo de Dios", dicen los Obis-
pos (348), Y lo repiten insistentemente (338, 474, 562, 1305). Pero Se trata

de una Iglesia que es sacramento de la comuni6n que anuncia (1302), que es
con Dios y entre los hermanos. De aquí, una condici6n indispensable: para la
eficacia hist6r!ca de su ser sacramental, la Iglesia entera debe vivir el conte¡'
nido de lo que anuncia (243, 272, 280, 476, 478, 647, 968, 1301). Lo que
supone, consecuentemente, "una Iglesia en proceso permanente de evange~a-
ci6n, una Iglesia evangelizada que escucha, profundiza y encarna .la Palabra"
(l305), una Iglesia que está en "constante revisión de su propia vida" (338);
lo que trae consigo que, "tanto la Jerarquía, como el Laicado y los Religios06,
vivamos en una continua autocrítica, a la luz del Evangelio" (972). Los Obis.•
pos están convencidos de que "sin el testimonio de una Iglesia convertidá, sel
rían vanas nuestras palabras de Pastores (Cfr. EN 41)" (1221).

Lo dicho hasta aquí se refiere al proceso de evangelizaci6n en': generaL
Acercálldonos al aspecto que aquí nos interesa, la evangelizaci6n de la· cultura,
se descubre que Puebla subraya, en esta autocrítica y en laconversiónY.de: la
Iglesia, lo que dice relaci6n con los pobres y la pobreza; lo que esoohen.mte
con la afirmación de los pobres como el sujeto donde se ha cotUervadó;,~
sedimento cultural cristiano de América Latina: "Sobre todo,esimpo~
que, en comunidad, revisemos nuestra comuni6n y.participación con ló.s1tpoQr~
los humildes y sencillos. Será, por tanto, necesario escucharlos,..aooger:do :más
profundo de sus aspiraciones, valorizar, discernir, alentar, corregir, dejando ;que
el Señor nos guíe, para hacer efectiva la unidad con ellos en un mismo ~rpo
y en un mismo espíritu" (974; ver 1158). .! . ""

Si la Iglesia quiere ser agente eficaz de evangelizaci6n de la cultura: y la
sociedad latinoamericanas, deberá vivir en su interior los principios y valores
que propone para el mundo; los Obispos reconocen que éstos "tie~en tedavia
mavor validez al interior de la Iglesia" (1095). ' ,

. Creo importante subrayar el valor evangélico de esta conciencia de los
Obispos latinoamericanos. No son dueños del Evangelio, no lo esgrimen como
amia para condenar, sino que ellos mismas se sienten deudores de ese Evange-
lio que anuncian. Y quisieran que esta conciencia de humildad f~era de toda
la Iglesia latinoamericana: "La Iglesia -afirman- acepta sus críticas -las de
los j6venes-, porque se sabe limitada en sus miembros" (1184).

Valor evangélico, me parece, pero también única actitud verdaderamente
eficaz. Porque s610en la medida en que se hace realidad una Iglesia que lucha
por derrotar el pecado en su propio interior y que se esfuerza por crear ahí
una nueva cultura más humanizadora, porque más evangélica, s610en esa me-
dida se logrará convencer al mundo que los caminos del Evangelio son viables
y que con su inspiraci6n podemos sacar a la historia del atolladero en que la
hemos metido.

La Iglesia, tal como la ven los Obispos, e~ ante todo comunidad. S610 en
el seno de una comunidad se puede aprender a vivir de una manera nueva,
más evangélica (273, 274), Y en eso, me parece, consiste en primer términO
lá evangelizaci6n de· la cultura. .. ..

Aunque es toda 'la Iglesia la encargada de evangelizar, "no'todos, sin em-
bargo -nos dicen los O~~-, somos enviados a servir y evangelizar desde



Np me convence del todo la expresión "construIr el Reino de Dios" que aquí y en
Qtros ~ugares ,(787, 875) usan los Obispos. Aunque se la puede entender bien, creo
prefenble no usarla, porque se presta a dos malentendidos El primero creer que
el Re;inado de Dios e~ una realidad ~ue nosotros construimo~, siendo así' que lo que
'COnstituyeal Evangeho. como evangelio (como buena noticia) es que por fin Dios
Se ha d~id:ido, libre y soberanamente, a establecer su Reinado, yeso' ocurrirá' pron-
to. DeciS1~n 9-ue es 'pan el hombre ante todo un don absolutamente inmerecido vdue por nmgun motivo. podemos construir. Es cierto que este don COmo todos los
OIles de Dios, empeza~¿{o por la vida, trae consigo una tarea para' el que lo recibe.

Pero. esa tarea no, co~slste en construir, el.don, sino en responder a él, esforzándoseb ~ar a ser subditos de ese Rey, subdltos a la· manera del Hijo. El segundo ma-
de tendido .puede 'p~ucirse por el hecho de que en el Nuevo Testamento se habla

,. constru.lr oedifl~r, pero nunca en referencia al Reinado de Dios, sino siempre
~ la Ig~esla. El. deshmmien~o ,fel neotestamentario "construir la Iglesia" al actual
COD;Str,ullel Rema?o de DIOS puede traer consigo inconscientemente .o provocar

~blimlnalmente la Idea errada de que la Iglesia es el Reinado de Dios en la tierra,
sl~ndo 'l!S{ que para el Nuevo Testamento es sólo la aSlllmbleade los convocados por
'deDios P;ua esperar la Regada de su Reinado, cuya prenda se tiene en la resurrecci6n

~~US.

Digo "e~ p~cipio", porque en ~l hecho la cada vez mayor movilidad de las per-
sonas a~ m~enor no sólo de un pal5 sino incluso de continentes, y la posibilidad de la
presenCIa, .sunultánea en cada di6cesis de las normas y orientaciones de dive.rsos pas-

o ·tore~ ¡gract~s a los ~edios de com1;1nicaci6n.social hacen también menos estricta esta
sepanlcl6rty exigen tltmbién un mayor trabajo colegiado.' , '

sexo: "En una sociedad poco fraternal, dada al consumismo y que se propone
como fin último el desarrollo de sus fuerzas productivas materiales, losreligio-
sos tienen que ser testigos de una real austeridad de vida, de comuni6n con
los hombres y de intensa relaci6n con Dios" (528). "La Vida Consagrada
es ( ... ) una afirmaci6n profética del valor supremo de la comuni6n con Dios
y entre los hombres (Cfr. ET 53) Y un 'eximio testimonio de que el mundo
no puede ser transformado ni ofrecido a Dios sin el espíritu de las Bienaventu-
ranzac;' (LG 31)" (744).

Estos textos no dicen explícitamente que el testimonio de la vida religiosa
tenga que ver con la evangelizaci6n de la cultura; pero eso cae de su peso, al
menos si se acepta que evangelizar la cultura significa lograr que grupos y co-
munidades humanas vivan su cultura, pero transformándola, mác; o menos
radicalmente, con el fermento evangélico.

Lo más explícito en este sentido lo dice Puebla en referencia a los Institu-
tos Seculares, cuyo "carisma propio -según los Obispos- busca responder de
modo directo al gran desafío que los actuales cambios culturales están plan-
tearido a la Iglesia: dar un paso hacia las forma<; de vida secularizadas que
el mundo urbano-industrial. exige, pero evitando que la secularidad se convier-
ta en secularismo" (774). Se puede pensar, críticamente, que hay una cierta
ingenuidad al pretender a la vez someterse a esas exigencias del mundo ..urba-
no-industrial y no caer en secularismo. Pero eso es ya harina de otro costal.

En cuanto a los laicos, se caracterizan, según Puebla, porque están, a la
vez, en la Iglesia y en el mundo, pero en ambos plenamente (786, 787). De
ahí que puedan desempeñar ministerios laicales que no c1ericalizan (8U), por-
que deben estar orientados "a la vida y al crecimiento de la comunidad eclesial,
sin perder de vista el servicio que ésta debe prestar en el mundo" (813). Pero,
en definitiva, "la misión que les es propia (es) rehacer las estructuras sociales,
econ6micas y politicas de acuerdo con el plan de Dios" (154), ya que en la
la misi6n evangelizadora de la Iglesia "la promoci6n de la justicia es ( ... ) la
que más directamente corre~ponde al quehacer laical, siempre en uni6n con
los Pastores" (827; ver M7, 789, 790, 793, 962, 1216).

De nuevo, se puede pensar que falt6 aquí una consideraci6n de la cultura
como englobante último de la acci6n laical. En Puebla, los Obispos estaban
demasiado preocupados por delinear exactarriente las fronteras del quehacer
social y político de la Iglesia, liberando de él a la Jerarquía (Obi .•pos, sacerdo-
tes y diáconos) y a los religiosos, paraasignárselo enteramente a los laicos
(524, 553, 791). Pero sus afirmaciones se pueden prolongar y enriquecer con
el··enfoque cultural.

A los Obispos les preocupa también el asunto de los medios adecuados
para la evangelización. Desde la partida reconocen que el éxito de la tarea
evangelizadora no depende de los esfuerzos humanos, porque es Dios quien
hace crecer su Palabra; sin embargo, esto no los lleva a la pasividad, porque
saben que "el Señor de la mies espera la colaboración de sus servidores" (893).
Humildad de la Iglesia ante Dios que la envía, pero humildad también ante
el mundo al quelt env!a, cuya legítima autonomía reconoce: "La Iglesia no

la misma función. Unos lo hacen como ministros jerárquicos, otros como laicos
y otros desde la vida consagrada. Todos, complementariamente, construimos el
Reino de Dios en la tierra" (853) (14).

Sobre el papel de los Obispos en la evangelización de la' cultura no he
encontrado nada explícito en Puebla. Pero, a prop6sito del contenido general
de la evangelizaci6n, se afirma que deberá incluir siempre dos aspectos insepa-
rables: el anuncio del Reino de Dios y la denuncia del pecado. Hablando de
la denuncia -pero en un contexto que sugiere ante todo el pecado social-, los
Obispos hacen una observaci6n que creo de muchas consecuencias para su
papel en la evangelización de la cultura: "Una tal denuncia, hecha
después de previo entendimiento entre los pastores, llama a la solidario
dad interna de la Iglesia y al e;ercicio de la colegialidacl' (1269, subrayado
mío; v~r 1288). No sé si .es mera explicitaci6n o más bien prolongaci6n del
pensamIento de Puebla el ver en esta afirmaci6n la conciencia incipiente acer-
ca de que el carácter indivisible de una cultura exige una evangelizaci6n cole-
giada. Dicho por contraste, mientras las personas pueden ser agrupadas en
conj~ntos .~eparados un~s de otros y pueden ser, por lo tanto, entregadas "en
propIedad a un determmado Pastor -lo que justifica en principio la existencia
de diócesis relativamente aut6nomas- (15), la cultura suele ser "propiedad co-
mún"de las muchas di6cesis que componen las diversa<; unidades culturales,
de modo que cuando se trata de evangelizarlas el objeto mismo exige la ea-
legialidad.

-Respecto de los religiosos, Puebla subraya el valor de testimonio que tiene
su vida c:onsagrada por .los tres votos (747-749, 769, 1148), precisamente por-
que.esdiferen~e de. la VIda del mundo, mar~ada por una cultura que va aban-
donando al DIOS VIVOY apegándose a los ldolos del dinero, del poder y del



se atribuye competencia para proponer modelos alternativos" (1211). Por eso,
en la base de todos los medios de evangelización deberá estar la actitud de
búsqueda de comunión con Dios y con los hombres (145,894, 975, 1226-1228).

. Entre los medios d.e evangelización en general destaca la palabra, por me-
dio .de la cual, la IglesIa debe invitar a todos «a transformar su mente y sus
cora~~es, segun la escala?e valores del Evangelio" (148). Aunque no lo dice
exphcItamente, este texto mcluye la proposici6n de una transformación de la
cultura, desde su raíz, que son los valores.
- .. Pero no~a~ta la sola palabra; de la Iglesia los Obispos requieren "una
accI~,nde serVICIOcomo parte integrante de su misi6n evangelizadora y misio-
nera (1283; ver 624, 826, 975, 1226).

En referencia más o menos directa a la evangelización de la cultura, Pue-
~la menci~na la acci6n cat~~uética y educadora de la Iglesia: "La catequesis,
que consIste en la educaclOn ordenada y progresiva de la fe' (Mensaje del
S.Ínodode Catequesis, N9 1), debe ser acci6n prioritaria en América Latina,
SI queremos llegar a una renovaci6n profunda de la vida cristiana y, por lo
tanto, a una nueva civilizaci6n que sea participación y comuni6n de personas
en la Iglesi~ y en la .sociedad" (977; ver 1000, 1008, 1232). En 10 que respecta
a l~ educaCIón,.luego de señalar que la educaci6n católica debe buscar priori-
tanament~ servIr a los pobres, los Obispos añaden: "Igualmente es prioritaria
la educaCI6n de líderes. y Ggentes de cambio" (1044; ver 1033. Los subrayados
en estas dos últimas citas son míos).

Enter las instancias de educación destaca la Universidad, "cainpo propiCio
para obtener el dominio en la cultura y -en la sociedad" (1053). Por eSo, asig-
nan a la Universidad Católica como su "primordial misión educadora" el "pro-
mover una cultu~a .integral. ca~~z de fomar ~ersonas que sobresalgan por sus
profundos COnOCImIentosCIentífICOSy humamsticos; por su 'testimonio He fe
ante e~ mun?o' (GE 10); ~or su sincera práctica de la moral cristiana y Por
Su comprom~o .en la ~reac~6n de una nueva América Latina más justa y fra-
tema. ContribUIrá, aSl, activa y eficazmente, a la creación y renovación de
nuestra cultura transformada con la fuerza evangélica, en que lo nacional, lo
humano y l? cristi~no lo~en la mejor armonización" (1060). Quizá sobrevalo-
ran los ObISpOS..la .capacI~ad act~al de la Univ~rsidad latinoamericana para
crear cu~tura, .0 entIenden cultura. no en el sentido amplio y englobante que
b~mos VIstO,smo en el sentido sectorial, ..usual en el pasado reciente, que acen-
tU? sobre todo el acopio de conocimientos.

La religiosidad o piedad popular parece a los Obispos, en el otro extremo
del espectro social, un medio .adecua<U.>para la evangelización de la cultura
de los.pueblos latinoamericanos : "por estar ya -evangelizada -dicen- (es una)
fu~rza activamente evangelizadora" (396). Pero para que sea evangélicamente
?fICaz; fuera. de su constante purificación a la luz del Evangelio es necesario
'buscar las refo:mulaciones y reacenruaciones necesarias de la religiosidad po_
pula: en. el hOrIzonte de una civilización urbano-industrial. Proceso que ya se
perCIbe en las grandes urbes del Continente, donde la piedad popular está ex-

presándose espontáneamente en modos nuevos y enriqueciéndose con nuevo"S
valores madurados en su propio seno" (466; ver 464).

Púebla señala, por último, una condición para el proceso entero de la evan-
gelización: asumir los valores culturales de sus destinatarios,. tanto en la'trans-
misión del mensaje como en la celebración litúrgica, yen todas Jas manifestaL.
ciones de la vida de la fe. Por eso invitan a cada iglesia particular a "adaptarse,
realizando el esfuerzo de un trasvasamiento del mensaje evangélico al lenguaje
antropológico y a los símbolos de la cultura en la que se inserta" (404; ver
936, 940, 996). Esta asunción de la cultura de los destinatarios de la evangeli'-
zación supone "un fino y laborioso discernimiento" (425).

Pero no basta -señalan los Obispos- con asumir la cultura de las· pueblos
al interior de la Iglesia. Se requiere, también, "activar una presencia más deci-
dida en los centros donde se generan las vigencias culturales y de donde
emergen los nuevos protagonismos" (1125). Por eso queda como tarea a futuro,
coma objetivo para el cual aún no disponemos de medios probadamente
eficac~.

Para ser completos, habría que exponer los riesgos que ven los ObispOs
en el proceso de evangelización -fundamentalmente la ideologización y poli;..
tización de los agentes (483, 511, 523, 540, 558, 559, 1180), pero tainbién la
mutilación del Evangelio (329, 485), sea por la asimilación acrÍtica de alguna
ideología, sea por practicar un espiritualismo de evasión (826) O anuncíarun
Evangelio sin incidencias sociales, políticas, económicas ni culturales (558)-;
luego, lo que dicen respecto de los destinatarios de la acción evangelizadora
de la Iglesia, que se dirige a todos los hombres sin excepción (205), aunque
de una manera especial, prioritaria, a' los pobres (12, 270, 365-367, 382, 7n,
1034, 1043, 1130, 1132, 1135, 1141, 1142, 1144, 1153, 1191, 1289--1291) Y a lbs
jóvenes (1186, 1187, 1218) (16) y, por último, la justificación teológica qU,e
dan de su preocupación por la sociedad y la cultura.

Pero esto desborda los límites de este trabajo.

(16) Ya he señalado que en la fundamentaci6n de la opci6n preferencial p<>rlos j6venes
interviene explícitamente una consideraci6n cultural: ellos son fuerza renovadora
de las culturas (116Q.). No ocurre lo mismo con la opci6n preferencial por los po-
bres, cuya fundamentaci6n es teológica (ver nota 3). Sin embargo, esta opci6n, tal
como la describen los Obispos, debería tener consecuencias culturales, que des-
graciadamente Puebla no explicit6. En efecto, se dice: "La opci6npreferencial,por
los pobres tiene como objetivo el anuncio de Cristo Salvador que lOs ilumioortÍSO-
bre su dignidad, los ayudará en sus esfuerzos de liberación de todas ~ cairencias
y los llevará a la comuni6n con el Padi"e y los hermanos, mediante la vivencia dé'la
pobreza evangélica" (1153; subrayado mío). Y se cita el Decreto Apostolicam Ac-
tuositatem del Vaticano 11, que en su nQ 8 .pide "suprimir las causas y no s6lo los
efectos de los males y organizar los amcilios de tal forma que quienes los reciben 86
vayan liberando progresivamente de la dependencia exte1'1W y 86 vayan ~ .1'.OT
sí mismos" ,(citado en 1146; subrayado mío). Ese bastarse por sí mismOs de los
pobres, basado en la conciencia de su dignidad, debe extenderse también al plano
de la cultura: la opci6n por los pobres debe llevar a la Iglesia a poner todo de su
parte para que el pueblo logre crear las condiciones que le hagan posible gestar
su propia cultura. Habría, Pies, que estudiar cuáles son estas éondic:iones.



De los problemas señalados en la primera parte, creo que hay cuatro de
mayor importancia, que requieren de un mayor desarrollo. El primero es teo.
lógico, el segundo y el tercero se refieren a la cultura (teoría y diagnóstico,
respectivamente) y el cuarto tiene que ver con la ac<:i6nevangelizadora de la
Iglesia en el campo de la cultura.

El problema que he señalado en la primera parte es que el Evangelio uni-
versal debe ser anunciado y vivido en culturas que son particulares.

Hay que evitar de inmediato una mala comprensi6n de este planteamien-
to. Aunque el Evangelio es de suyo independiente de todas y cada una de las
culturas humanas -como recuerda Pablo VI en EN 20-, sin embargo, nunca
10 tenemos "puro", desprendido de toda adherencia cultural, sino siempre ya
mediado por una cultura particular e interpretado en ella, como podemos ver
en el Documento normativo de nuestra fe que es el Nuevo Testamento (17)~
De. modo que la evangelizaci6n de una cultura no es el trasvasijamiento del
Evangelio sin más a esa cultura, sino un encuentro de dos culturas: la de los
evangelizadores y la de los evangelizados.

El desconocimiento de esto puede llevar -y quizá ha llevado en la his-
toria- a imponer a los evangelizados, junto con el Evangelio, la cultura de los
evangelizadores; cultura que aunque estuviera plenamente evangelizada -lo
que me parece meta inalcanzable en la historia-de todos modos sería particu-
l~ y no agotaría todas las posibilidades de un Evangelio que es universal.

La tarea que queda planteada es, pues, penetrar más a fondo el proceso
de encuentro de dos culturas, particularmente el fen6meno de influencia cul-
tural, para que al evangelizar la cultura la Iglesia pueda proceder a la vez
con lucidez respecto de lo que está en juego y con pleno respeto de la cultura
de los evangelizados. Esto nos lleva al segundo problema.

2.2. Eoongelizaci6n de la cultura y proceso de cambio cultural

Ya he dicho en la primera parte que no basta, a mi juicio, con tener la
intenci6n de no destruir las culturas al evangelizarlas, se requiere también co-
n~c~r los ~ecanismos de cambio que esa cultura tiene, de modo que desde sí
m~ma, y sm perder su identidad, pueda convertirse en una cultura nueva gra-
cias al Evangelio.

(7) Lo que quiero decir se puede e¡q>resarmuy brevemente de otra manera. El Evan-
-gelio no ex~te si no e&vivido por hombres concretos. Ahora bien, aunque ninguna
cultura p~r!icular en c~anto mI sea necesaria al. hom1xe, sin embargo no existe ni
puede eXIstir hombre sm cultura. Podemos concluir que no hay Evangelio sin cultu-
ra, aunque el Evangelio sea independiente de las culturas.

EV~ DE LA CULTURA: DE PUEBLA EN ADELANTE

Creo que. a nivel de la cultura se da un proceso análogo"al de la conver-
si6n individual: sin dejar de ser yo mismo, asumo el Evangelio y me transf«-
mo en un hombre nuevo. La fuerza del Evangelio está en los antípodas. de la
imposición: libera las mejores potencialidades del hombre, no lo aliena, COnla
ocurre en tantas "conversiones" producidas por violencia sicológica o de .otro
tipo.

No se trata ahora de entrar en el análisis de estos mecanismos de cambio
de las culturas ni de la manera cómo pueden ser puestos en marcha p<>t',}a
Iglesia para evangelizar1as. Esta es tarea de largo aliento que la Iglesia' debe
emprender, si quiere realmente evangelizar las culturas.

Sin embargo, creo que es importante tener claro desde la partida que en
los procesos de creación cultural (y el cambio es un proceso de creaci6n) hay
que distinguir dos funciones, análogas a las de productores y consumidores de
los bienes económicos.

Así, por ejemplo, las agencia., de publicidad juegan el papel de producto~
res de valores y actitudes (aunque quizá de hecho sólo sean amplificadores),
mientras que la masa de telespectadores y de lectores consume esos produc-
tos culturales.

Una mirada superficial a este proceso puede hacemos creer que el pro-
ductor es el que activamente crea cultura, mientras que el consumidor. es ,un
mero receptor pasivo. De ahí a pensar que la acción evangelizadora de la Igle'T
sia debe buscar la transformación de esos productores o debe entrar en com-
petencia con ellos, dejando a los consumidores en un segundo plano de su
ipterés, no hay más que un paso.

Pero esto trae un problema. Esos productores de cultura son los que,;de-
tentan el poder en la sQciedad.De modo que la Iglesia se vería inevitablemente
envuelta con los poderosos. Que en ocasiones ha sido así en la historia, no se
puede negar. Que tenga que seguir siendo así es 10 que hoy muchos ponen
en duda. No sólo por el redescubrimiento de la opción preferencial por los
pobres -que ejercen siempre el papel de consumidores culturales-, sino, tam·
bién, porque no es tan claro que en la realidad los consumidores deban asimilar
pasivamente los productos culturales que otros les diseñan.

Ultimamente, Michel de Certeau ha llamado la atenci6n .sobre esto (18), y
ha mostrado que no siempre el consumidor hace con el producto cultural lo
que su productor pretendía que hiciera. Es decir, que aunque por ahora los
consumidores no tengan poder para intervenir en la producci6n de la cultura
vigente, sí tienen poder para usar los productos culturales de una manera dif~-
rente de la ideada por sus productores. Se puede pensar que esto ya ocum6
en América Latina, al verse forzados los indios a asumir la religi6n de los
conquistadore~: muchas veces usaron los símbolos y ritos del cristianismo para
seguir expresando su antigua concepción religiosa del mundo.

( 18) Miíooel de Certeau, Arts de faire, París, Union générale d' é?itions~ 1980 (col~6n
10-18 nQ 1363), 1. parte de una obra conjunta titulada Lmventlon du quotidlen,
que da cuenta de una investigaci6nsobre la cultura popular francesa actual.



Esto abre para la Iglesia una posibilidad de trabajo evangelizador de la
cultura independiente del poder, cuyo alcance transformador es imprevisible
hoy; .Creo que en esta línea está lo que los Obispos se proponen en Puebla:
despertar el sentido crítico de los receptores de los medios de comunicación
social (1088).·

Pero el problema no es sólo de los MCS, sino de todos los productos
culturales de suyo buenos o al menos neutros; en otros, se plantea la pregunta
ganización del trabajo y de las relaciones sociales, hasta los valores supremos
de objetividad y eficiencia.

Al presentar en la primera parte la visión que Puebla tiene de la situación
cultural de América Latina, hemos podido constatar que los Obispos señalan,
con bastantes aprensiones, el impacto creciente de la cultura moderna, la civi-
lización urbano-industrial.

Señalé, también, que el texto del documento de Puebla no se decide
entre dos actitudes que coexisten en él, pero que son difícilmente compatibles:
tina que, aceptando el fondo· de la cultura moderna, critica sus evidentes mani-
festaciones deshumanizadoras, como si éstas fuesen independientes de ese
fondo; y otra que parece llevar la crítica hasta ese núcleo último (19). Dicho
de otra manera, para álgunos pasajes se trata s610 del mal uso de productos
culturales de suyo buenos o al menos neutros; en otros, se plantea la pregunta
acerca de la bondad o maldad del producto cultural en .sí· mismo, indepen-
dientemente del uso que posteriormente se' haga de él.

.'Desde un punto de vista pastoral, esta disquisici6n puede parecer ociosa,
incluso contraproducente, porque desviaría la atenci6n de los problemas más

( 19) En la primera parte nO mostré sino que apenas insinué la existencia de esas dos ac-
titudes incompatibles. Se las encuentra en Puebla al tratar los ObiS'¡)Osdiversos
temas:
-el proceso de industrialización. y la urbanización que lo acompaña: a veces. parece
. ser. el ideal de desarroHo (50, 1207; estos números sólo critican la forma, capi-

tahsta, como se -ha llevado a cabo en América Latina: la tecnocracia, la margina-
ción de las mayorías, etc.,como si estas manifestaciones pudieran separarse del
proceso de fondo); a veces es puesto en cuestión más radicalmente (430, 496,
778, 1236);

- los medios de comunicación social: junto con constatar sus efectos negativos I( 62,
1069-1073), los Obispos afirman que su "neutralidad instrumentaf' "los hace dis-
ponibles para el bien o para el mal" (1241);

-el conocimiento científico-técnico y el saber profesional modernos: a veces apa-
recen como la clave de nuestro desa-rrollo (1237, 1238 1241 ), a veces como
insuficientes y por ello se llama a Científicos, técnicos' y artista:; a desarrollar
nuevos conocimientos y saberes que nos permitan salir del subdesarrollo (1239-
1240);

- la secularización: los Obispos tratan de distinguirla del secularismo, que sería el
mal uso de algo de suyo bueno (774); mIentras por otra parte muestran. cómo
trastorna desde sus· cimientos ,laV'ida del hombre (423, 431 433);

-.]a modernidad, en general: a veces es vi9tacomo evl1ngeiizable (497), a veces
es cdti<:aila más radicahnente (139, 421, 1210). .
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urgentes planteados a la Iglesia por el impacto de la nueva civilizaciÓDurbano-
industrial en América Latina.

Creo, sin embargo, que esta cuestión es crucial para el futuro y el presente
de la acci6n evangelizadora de la Iglesia.

En primer lugar, porque una aceptación de fondo de la cultura moderna
abre el camino para que la Iglesia asuma en su acción evangelizadora los me-
dios de que esta cultura dispone, no sólo los objetos, sino también las formas
de organizaci6n y los conocimientos. Medios que son, normalmente, ricos, comO
que son el· producto de una sociedad y una cultura ricas; y que envuelven,
también normalmente, una alta dosis·de violencia -a la naturaleza o a las per-
sonas, o a ambas-, como que son el producto de una cultura dominadora. Así,
estos medios podrían inutilizar en buena medida la intención evangelizadora
de la Iglesia.

En segundo lugar, una aceptación de fondo de la cultura moderna hace que
el potencial crítico de la Igle~ia -,-la denuncia que va envuelta en toda evan-
gelizaci6n- se desgaste, quizá inúltiniente, en muchas y muy di~ersas .mani-
festaciones deshumanizadoras de la cultura moderna, que no podrtan dejar de
existir si es que dependen de un mal situado en el nivel más profundo de los
valores que constituyen el núcleo de esa cultura. Creo que algo de esto ocurre
con la lucha de vastos sectores de la Iglesia contra la tortura o contra la frialdad
inhUmana y amoral de ciertas corrientes de la ciencia econ6~ica,porque fiOn
de hecho las formas objetivamente más eficientes de lograr CIertas metas( de
seguridauydesarrollo, respectivamente), si es que no hay otros valores a los
que se subordinen realmente la objetividad y la eficiencia. Cuando no se llega
hasta la raíz del mal que se denuncia, el llamado moral se hace. ineficaz, porque
no llama la atención sobre las condiciones que hacen posible ese maIy que
son las que habría que cambiar si queremos acabar con él.

Es de vital importancia, a mi entender, tomar conciencia de la virulencia
antievangélica que tienen los dos valores centrales de la cultura moderna, .la
objetividad científica y la eficiencia técnica; virulencia que me hace pensar
que la evangelizaci6n de una cultura que se funda en ellos es.·imposible, .de n~
mediar una conversión radical que haga que esos valores se integren, subordi-
nados, a otros valores qtie logrerilimitar su alcance devastador.

La objetividad, en efecto, tiende a distanciar al· objeto conocido, a limpiar
el proceso cognoscitivo de todo afecto subjetivo. ,Para lograr esta "pureza~ de
relaCión, se somete al objeto -pero también al sujeto- a una serie de mampu-
Hiciones. Cuando se trata de la naturaleza puede parecer un procedimiento
inocuo, aunque los cada vez más claros· desequilibrios ecológicos muestran que
tainbién la naturaleza puede ser violada por esta objetividad. Cuando se trata
del hombre, choca diametralmente con la exigencia evangélica de amarnos co-
mo Jesús nos ha amado.

La eficiencia, por su parte, con su búsqueda de' un rendimiento máximo
de los recursos, no parece fácilmente compaginable con esas actitudes de gra-
tuidad y de libertad que parecen ser distintivas de la fe cristiana.



" ',Objetividad y eficiencia unidas han hecho. posible y han potenciado una
actitud acumulativa, conquistadora, insaciable, que está en los antípodas de
l~ insistentes recomendaciones del Evangelio de abandonarse a la Providencia
(Mt 6,25-34 por ejemplo) o de contentarse con lo que se tiene (Heb 13,5 por
ejemplo).

se puede objetar que estos valores se sitúan en la relaci6n del hombre con
la naturaleza y no tienen por qué invadir la esfera de las relaciones humanas
o ,de, la relaci6n' con Dios. Me pregunto si es posible mantener compartimientos
estancos, si es tolerable en el largo plazo una vida en dos registros tan diame-
tralmente opuestos y cada uno con pretensiones de universalidad, sin que se
produzca ,contaminaci6n. La experiencia parece mostrar que los que primero
suCumben son los valores cristianos, porque pierden su base material y social
de sustentaci6n.

"El último problema que quiero explorar se halla estrechamente vinculado
ecn esaindecisi6n ante la cultura moderna que' señalaba recién. En la primera
parte hemos visto que Puebla propone diversas vías de acción para lograr la
f!Vangelizaci6nde las culturas; creo que se pueden sintetizar' en' dos tipos de
i8'lllCi6n:hacer que la Iglesia se haga presente con el Evangelio ahí donde 'se
gesta la cultura, sobre todo cuando se trata de la creaci6n de una nueva ctll-
ma; y hacer que la cultura esté presente en la vida de·las comunidades de la
Iglesia. 1

'l) 'lEl primer tipo de acd6n nos lleva al problema que recién díscutíam'os,
acerca de si' la cultura se ge~ta s610 donde se la "produce" o también dOnde
se la "consume"; y trae la tenttici6n del poder.
'oÍ' ;,' El ~egundo tipO'de acci6n -hacer que la cultura esté presente en la Igle-
sia~)' ímta también a aclarar algunas 'cuestiortes previas, como las que ya he
tocado acerca del discernimiento de valores y desvalotés en las culturas y' de
'la posibilidad de acceder a valores universales quepermítan superar' el relati-
visrt'iocultural. Después de algúnos siglos en que íos agente.s evangelizadores
impusieron la cultura occidental junto cOn el Evangelio, podemos -por Teac-
ción- caer en la actitud contraria y perder .toda criticidadante las culturas.

Queda, por último, la pregunta acerca de la importancia relativa de ambos
tipos de acci6n. La acci6n evangelizadora de la Iglesia -como la de Jesús- in-
cluye siempre la palabra. Se trata de decir: anunciar el Reinado inminente de
Dios y,denunciar el obstáculo del pecado. Pero no basta, con la sola palabra
como a Jesús tampoco le' bast6. Se reqUiere que la' acci6n haga realmente pre-
sellte'ese Reinado de Dios (como en las curaciones de Jesús o en su acógida
a pecadores y niños) y haga retroceder efectivamente las formas históricas (del
,pecado (como en los exorcismos de Jesús). Pero, más, allá de la palabra y de
la:Jlcdón; ..'eseá;'.,lesús,mismo"El; que; según .Orígenes, espelJSonalmente.el ,BeiDa-
do de Dk>$;y.-JIi;¡lgltsiá, Su ,cue$J.que'i{M'~el~ .1,:hoaihre,

hace presente en la historia -en un espacio y en un tiempo- la persona: á
Jesús Resucitado.

Lo mismo vale para la evangelizaci6n de las culturas. Lo decisivo m~
parece ser que las comunidades de Iglesia vivan una nueva relaci6n con Dios,
con la naturaleza y entre los hombres; es decir, que vivan una nueva cultura,
hecha con los elementos culturales del medio en que viven, purificados y po~
tenciados por el fermento evangélico, y con la novedad que surge de la imagi~
naci6n creadora de los cristianos puesta en movimiento por la magnitud de 10$
~roblemas del mundo de hoy. De ahí saldrán tanto la palabra como la acci6n
que pongan el Evangelio en la cultura. .


